
¿Cuándo llegará el final? 
 

¿Cuándo llegará el final? 
 
Todo se está pudriendo irremediablemente. La materia se libera de nuestra realidad. 

Huye hacia otra. Busca un nuevo lugar donde vivir. Ha aprendido a seguir el Camino. 
 
Mientras nosotros permanecemos mirando como desaparece. Como se esfuma. Como 

se pudre. Y sin poder hacer nada. 
 
Nadie quiere verla. Se agarran a los trozos sanos y aseguran que es su mundo. Que lo 

arreglarán pronto. Que no dejaran que se pudra. 
 
Pero cada vez quedan menos trozos sanos. Y siguen sin querer ver nada. Solo miran 

los trozos sanos. Mirar no les deja ver la realidad. Sin tan solo dejasen que sus ojos 
viesen a su alrededor... 

 
Miran, no ven... 
 
Escuchan, no oyen... 
 
Tocan, no sienten... 
 
Paladea, no saben... 
 
Olfatean, no huelen... 
 
Han olvidado que existen por ellos mismos. Que no son lo que tienen. Que sólo son 

lo que son. Lo que se han formado. Lo que ellos mismos se han creado. Lo que ellos 
puedan crear por si solos. Lo que les rodea inevitablemente. Lo que deforman para 
poder existir. 

 
¿Somos tan grandes como nos han hecho creer? Somos más pequeños de lo que 

imaginamos. Al menos, aquí si. 
 
Nos avisan pero nadie es capaz de darse cuenta. Y los que se dan cuenta están locos. 

Estamos locos. O eso os hacen creer. 
 
Cierra los ojos Teseo. 
 
Dime que ves. 
 
¿Nada? 
 
Realmente, ¿has cerrado los ojos? 
 
Pocos son capaces de cerrar los ojos (¿tu sabes cerrarlos, Teseo?) Hay una forma más 

rápida de no ver. MIRAR. 
 



Ver marea. Ver te hace sentirte pequeño. Si ves te asustas. Ver, duele. Y, a menudo, 
cuando consigues ver realmente, comienzas a oír. Y, eso, si que es realmente peligroso. 

 
Cuando tu oyes, significa que también pueden oírte a ti. Y si te oyen, ten por seguro 

que no tardarán en escucharte. Y si te escuchan, sabrán que lo sabes. (¿Crees que lo 
sabes?). Y dejarás de poder mirar las cosas que crees normales. Sólo podrás verlas. 
Estarás demasiado ocupado mirando esa realidad ¿nueva?. ¿Has intentado alguna vez 
moverte por una habitación sin mirarla, sólo viéndola? Inténtalo. 

 
Todos saben que existe. Todos la tienen presente. Pero pocos han estado en ella. 

Asusta. Es perderlo todo. Autodestrucción. Nada existe, ni siquiera tu mismo. 
 
Qué importa todo. 
 
Qué importa nada. 
 
Vagar por la nada. Vagar hasta que alguien cree otra realidad y comencemos todos a 

posarnos sobre ella, para deformarla, corromperla, pudrirla de nuevo y hacerla 
desaparecer. Y así eternamente. Iremos comiéndonos las realidades de todos hasta que 
todos desaparezcan. Y la Realidad sonreirá. 

 
Alguien está gestando una nueva realidad, y cuando nazca, los que podamos (o 

sepamos) nos adaptaremos a ella. La seguiremos a través del Camino. 
 
Teseo, ¿estás preparado?.  


